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Ante todo, d~seo subrayar cuánto aprecia Argelia. el honor de exponer hoy ante

esta Asamblea los resultados de la Reuni6n Ministerial del Grupo de los Setenta y

Siete.

Cuando, en octubre último, los países en desarrollo decidieron escoger a Argelia.

para celebrar su reunión, testimoniaron con ello una. confianza y una estimaci6n que

honran a mi :país, y que éste se esforzará, estoy cierto, por merecer plenamente.

Dicha reuni6n, Sr. Presidente, se caracteriz6 por una firme voluntad de uni6n

y un profundo sentido de responsabilidad, que prevalecieron durante los trabajos

y que sin duda honran a los países ~articipantes.

En ella se puso particularmente de reliev~ la decisi6n unánime de los países

del tercer mundo de establecer las condiciones adecuadas para entablar un diálogo

verdadero con los países industrializados, con objeto de que la comunidad interna­

ciona.l fld'opte ,:f.tna.1t'\ente las medidas urgentes que exige 'lasituaclón intolerable de,
';

10~ dO$ t~os de ~ miembros. , ..
rara los pa.íses que se reunieron en Argelia en octubre último habría sido muy ,

fácil, levantar acta de incumplimiento por parte de los países ricos, puesto que,

efectivamente, hay incumplimiento; habría sido fácil presentar un pliego de reivip.­

dicaciones, que la situaci6n actual de sus pueblos habría justificado ampliamente.

Sin embargo, no es éste el car6cter de las recomendaciones de l~ Reuni6n Ministerial

de los Setenta y Siete; dichas recomendaciones, q'lie hoy tengo el~ insigne privilegio

de presentar aquí, figuran en un documento que'la reuni6n, po~ decisi6n unánime, ha

llamado la "Carta de Argel de los países en desarrolld'.
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&1 Argel, ~J.os ;repl"ese!'taate' 4e1 MICeS' ••.., ...~ alcha Carta con clara

conciencia de las realidades econ6m1caI 1Dte:nac1oaaLtl. Su principal prop~s1to

fue extender una inv1tac16n. a la cooperaeioo universal, .voluntaria y sin reservas"

en la lucha contra el subcl$lanoUo eeon6m:1eo.

Esperamos qué dentro de pocas semanas esta eooperacl6n encuentre su principal

esfera de aplicación en Nueva De1hi" con ocasi6~ del lesundo período de sesiones

de la Conferencia de las Nacione, Unidas .obre Comereio y Desarrollo.

Si los países en desarrollo consia,raren eaene1al preparar en Argel un

programa~e acci6n con miras al segundo período de sesiones de la UNCTAD, esto se
'. ,

debe a que se r~s1s~en a perder las esperanzas y creen adn en las virtudes ~el

diálogo y de la cooperaci6n. Esta confianza en la acción común, esta esperanza de

llegar 8 elaborar una estrategia global para el desarrollo, no deben sufrir

decepciones como la. que han sufrido luego de la Conferencia de 1964 y en el curso

del Decenio de las Naciones ~n1das para el Desarrollo. Hoy en día" aun más que

en 1961 o en 1964, tenemos el deber, tanto para can nosotros mismos como para con

las generaciones futuras, de pasar resueltamente a la aceión, 11 es que· en verdad

deseamos ~erm1nar rlp1dam~te con el azote del aubdesarrollo 1 ofrecer a los pueblos

del tercer mundo razone. fundadas pare ••pera~ que su luerte meJore.

Señor Presidente, durante .01 1!l$1mos yelllt, .ao••e ha hablado mucho, y a

menudo desde esta misma tribuna# • favor .¡. '.1&11'0110 económico y social del

tercer mundo. La proelamae16n «.1 Decen10 ~.l Des~o11o# en 1961, representó

la. expresi6n espectacular de un ~ee~c1ll1'.'Q ~ly.rl.l del fen6meno del subde­

sarrollo. La convocación, tres .ño. lUÍ, ,~U'de., ese ~ primera Conferencia de las

Naciones Unidas sobre Comercio ~ DesqTollo. perm1tl& vincular de manera irrever:­

sible el desarrollo eeon6m1co con el ~omeJC~O 1ntelDae10nal, i enunciar los

principiofi que deberlu fe~rloa. ¡Ol.' 6esgr.c1a" r ~abe lamentarlo, hace falta la

voluntad prec1samente de aquéllo. e~. eontrlbt,¡cl6z¡ podría haber sido decisiva Y

cuyos inmensofi recurso, contlnl1. empletÍnc!o'f!. s1 no malgutándose, en empresas

est~r11es. Puesto c¡ue el rec:ccQC1m1el)to ero mc1ente y los medios d. acci6n estaban

claramente definidos, ¡c&no no ,.~1vara. contr, lo. que, por inercia o por un

deseo de perpet\1~ ,1 statu iUo, ,~ s, .legan a cooperar .n una lucha ~uyo ~ito

es de 1mportanci~ vlta). para 'od, 1. ¡_~ciadf
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En Argel, el tercer mundo decidió wtánimemente evitar el camino de la rebel1tn

y dedicarse a crear las mejores eo!ldicionés para un esfuerzo colectivo. Al hacerlo;

ha. depositarlo sus esperanzas en la l-eunión de Nueva. Delhi y en el diálogo necesario

para llegar a ese esfuerzo com~. A fin de entablar dicho diálogo] y de preparar

a los diferentes partícipes para. la bl!squeda de soluciones concretas, la Reunión

Ministerial de los Setenta y Siete decidió presentar la Carta de Argel, en este mes

de noviembre y en este recinto, al conjunto de países Miembros de las Naciones

Un1das, as! como a los gobiernos y a las organizaciones regionales de los países

desarrollados. Por consiguiente, y como expresi6n de nuestra buena voluntad y de

nuestra resuelta. intención de hacer de la reunión de Nueva Delbi una etapa realmente

decisiva en el esfuerzo de rectificaci6n, nuestro grupo ha establecido misiones

ministeriales. Esto revela que depositamos grmldes espel~nzas en estas misiones,

a cuyo éxito atribuimos la ma;,{or importancia.

En este contexto, la misión que se ha confiado a la Mesa de la Reunión

Ministerial de los Setenta Y·Siete ante esta alta instancia internacional reviste

particular importancia. Eh veinte afios de existencia, la Organizaci6n de las

Naciones Unidas ha sido testigo y, en repetidas ocasiones, agente activo, de la

emanclpacién política de los pueblos del tercer mundo. Las Naciones Unidas se han

consagrado al establecimiento de un nuevo orden mundial en el que quedarían elimi­

nadas pa.ra siempre las fuentes de tirantez y de conflicto, y en el que imperarían

la paz y la cooperac16n internacionales. En veinte años, el número de Estados

Miembros de las Naciones Unidas ha aumentado considerablemente, y s610 se debe a

d~terminados defensores de un orden caduco que nuestra Organizac16n no sea aun más

universal y más eficaz. Los peligros inherentes a la situaci6n internacional, la

incapacidad de actuar en que se encuentra nuestra Organizaci6n, constituyen el

dlo.gn6stico más irrefutable del estado precario del orden actual y de la gravedad

de los riesgos suplementarios debidos a la acentuaci6n del subdesarrollo. Huelga

subrayar ante esta Asamblea que el alivio del clima de tirantez a que daba lugar

hace poco tiempo el enfrentamiento de Oriente y Occidente, no basta para garantizar

la paz en el mundo •. En realidad, es muy sintomático que los focos de guerra se

creen y se mantengan, no en los países industriales del Norte privilegiado y rico,

sino en las vastas regiones del Sur, abandonadas a la miseria, a la enfermedad y a

la ignorancia, donde se perp~túa, tenaz y anacr6nica, la explotaci6n de los pueblos
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y de sus recursos por las Potencias imperialistas. Incluso antes de que el colo­

nia.lismo de los siglos pasados haya tenoJnado de agonizar, aparecen nuev~s

conquistas, nuevas foi1n8s de dominación, a veces agresivas, otras veces insidiosas.

Sea en Viet-Nam, donde un p\1ebloheroico resiste la voluntad de hegemonía de una

Superpotencia, despertando la admiI'aci6n del mundo, sea en Africa, donde millones

de hombres siguen esclevizados por minorías racistas, sea en el Oriente Medio,

donde el imperialismo no retrocede ante la agresión armada a fin de perpetuar el

control de sus·monopolios sobre las riquezas del mundo árabe, todo sucede como si

las lecciones' del pasa.do hub1erande quedar en cosa vana, como s1 el tercer mundo

debiera ser siempre una zona de explotaci6n y un teatro para el enfrentamiento.

Ante una situación tal, falseada la escala de valores e invertidos los órdene~

de prioridades, es justo preguntarse, señor Presidente, sobre la suerte de la paz

mundial. Los países desarrollados q~e hacen gala de una sublime indiferencia ante

los grandes problemas que preserita el desarrollo de nuestras economías, no vacilan

en comprometer enormes recursos cuando se trata de imponer por las armas sU'voluntad

en el mundo, o de proteger intereses discutibles. Resulta significativo que dichos

países sigan dedicandó inmensos recursos al fortalecimiento y al perfeccionamiento

de los medios de destrucción en masa, al mismo tiempo que aducen la falta de

recursos como pretexto para no contribuir realmente a la tarea, tanto m~s indis­

pensable, del desarrollo. Es forzoso reconccer que u(n queda mucho por hacer,

antes de que la índole de la lucha - necesa:L'Íameute colectiva - contra el subde­

sarrollo, y la conciencia de la totalidad de los peligros inherentes a este estado

de cosas, obliguen a todos a adoptar medidas correctivas.

El problema no es una cuestión de mediosj se trata a la vez de una ética y de

una elec~ión porque, ciertamente, no se logrará nada duradero sin una decisi6n

clara y unu voluntad política deliberada.

Por nuestra parte, consideramos inadmisible que anualmente se destinen cerca

de 200.000 millones de dólares a gastos en armamentos, mientras las transferencias

netas de ca~j,tules de los países ricos a los paises pobres no alcanzan a los

10.000 mill'mer; de d6lares y las transferencias de fondos públicos se sitúan cerca

de los 6.000 millones de d6lares, a pesar de las crecientes necesidades del

desarrollo econémico~ No nos es fácil aceptar que los principales países indus­

triales, algunos de los cuales dedican más de la mitad de sus presupuestos nacionales

a los gastos militares, se nieguen desde 1961 a aumentar el volumen de su ayuda a

los países pobres.
J
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Hoy 'el abismo entre los países ricos y pob~es ,aumenta sin cesar y adquiere

un aspecto desafiante; la tasa de crecimiento ~c6n~m1co del mundo subdesarrollado

sigue des-eendi-endo, justamente c'uand~ el Decenio. para el Desarrollo entra en su

fase final. El crecimiento anual medio del ingreso perc~p1ta en nuestros países

es inferior a 2 dólares~ en tanto que en los países industrializados asciende

a 60 dólares. El poder adquisitivo del 'tercer mundo disminuye continuamente, al

, ritmo de" 2.500 millones de d6lares por año, acen.tuando sin pausa nuestro endeuda­

miento. As!, solamente la deuda pública externa de los países en desarrollo se ba

cuadruplicado entre 1955 y 1966, basta llegar actualmente a los 40.000 millones de

d61ares. "La evolución de la asistencia financiera - controvertida a veces en

algunos de sus aspectos - suscita graves ap~nsiones, y cabe temer que de aquí a

1970 la carga de la deuda de los países en desarrollo sea igual al volumen de

transferencias netas de recursos y que, de ese modo, la ayuda termine por anularse

lisa y llanamente.

En tanto que se reduce la'ayuda para el desarrollo y que se endurecen las

condiciones para su otorgamiento, los ingresos que nuestros países obtienen de su

comercio exterior disminuyen constantemente. La participación del tercer mundo

en el comercio mundial pasó del 27% en 1953 a menos del 20% en 1966.

Huelga decir que nuestros países, debido a la situación que se les ha creado,

participan aún menos en el intercambio mucho m~s dL~ámico y más lucrativo de los

artíCUlos manufacturados, porque el aumento de sus exportaciones de esos productos

no ha rebasado los 3.000 millones de dólares entre 1954 y 1966, en tanto que ba "

llegado a 10.000 millones de dólares para los países socialistas de la Europa

oriental y a 65.000 millones para los países occidentales.

Señor Presidente, si recuerdo hoy las contradicciones e insuficiencias que

retardan el adelanto económico y social del tercer mundo es porque, una vez más,

siguen fallando las vías y los medios de movilizar las energías con miras a ese

adelanto. La ruina y la miseria extrema de unos y los progresos extraordinarios
. ,

y la prosperidad de otros deben desembocar en un terreno comun Y provocar, para

bien de todos, el milagro del desarrollo. Los riegos que entraña la miseria,

diariamente puestos de relieve por las actuales tensiones del mundo, deben movernos

a tener más presente la comunidad de nuestro destino y a suscitar un despertar de

la conciencia internacional.

/ ...
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Por eso, en la Reunión Ministerial de Argel se ha querido invitar a los pa!.ses

ricos, y especialmente a los más poderosos de ellos, a hacer una revis16n funda­

mental de su politice en materie de cooperación internacional.

Hoy día, aunque no hayamos logrado aún aplicar los remedios indispensables, no

es posible reprochar a los países en de~arrollo la falta de propuestas de solu­

ciones prácticas e inmediatamente.aplicables.

Ya en 1964, después de ratificada el Acta Final de la primera Conferencia sobre

Comercio y Desarrollo, nuestros países manifestaron, en una Declaración comdn, que

a su entender las recomendacimles de la COI~erencia sólo constituían un punto de

partida hacia la aceptaci6n por todos los países de una nueva política comercial.

Exhortaron a la comunidad internacional a no darse por satisfecha con los progresos

realizados, que distaban mucho de ajustarse a BUS necesidades esenciales. Present!an

ya que los problemas cruciales de su desventaja camercial con respecto a los países

desarrollados no hablan sido suficientemente reconocidos, y que las soluciones reco­

mendadas corrían el riesgo de tener efectos limitados. Sin embargo, esos países

aceptaron las resoluciones de Ginebra porque la necesidad de unirse era urgente y

porque, a su modo de ver, los resultados de Ginebra iban a ser el preludio de una

acción conjunta mucho más vasta.

Si bien es cierto que se realizó el deseo de esos países de que se creara una

organizaci6n internacional de comercio y desarrollo, todos tienen el derecho de

preguntarse qué pas6 con las resoluciones de 1964.
En realidad, a pesar de la aprobación de esas resoluciones por una comunidad

internacional que parecía convencida de su necesidad, los países en desarrollo

siguen tropezando con las mismas dificultades, ya se trate de invertir las tendencias

desfavorables de su relaci6n de intercambio o de obtener mayor asistencia en las

esferas flnan~iera y técnica.

En lo que concierne a los ingresos derivados de la exportación de sus productos

primarios, nuestr~s países no han logrado todavía suscitar el esfuerzo internacional

capaz de detener·sus fluctuaciones y de estabilizarlos en niveles remuneradores.

Comprueban que los países desarrollados, que venden sus propios productos primarios

a precios un 10% superiores a los de 1958, siguen comprándoles a ellos a precios

inferiores en un 7% a los de ese mismo año 1958. Desde 1964, y a pesar de las

recomendaciones de la primera Conferencia, los países desarrollados se han negado a

I/ ...
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negociar un solo convenio nuevo sobre nuestros productos primarios esenc1áies;

como el cacao, el azúcar y el caucho, en tanto que para el trigo, por ejemplo,

que nuestros países necesitan mucho y del que son importadores netos, se ha podido

concertar rápidamente un acuerdo ventajoso para los países ricos. Las producciones

primarias siguen estando amenazadas en los mercados de los países desarrollados por

productos menos rentables de esos países y por productos sintéticos que, directa o

indirectamente les hacen la competencia. Esas tendencias se favorecen por el mante­

nimiento y~ a menudo, la intensificación de severas medidas proteCCionistas que los·

países ricos siguen aplicando contra nuestras exportaciones, en violación de las

recomendaciones de Ginebra y del principio del statu quo que allí se reconoció

en 1964.

Las restricciones arancelarias y las medidas sobre cuotas, sean generales o

selectivas, afectan aún más a los productos que fabricamos con nuestras materias

primas y a los artículos de nuestras industrias.

En cuanta a la asistencia financiera para el desarrollo, nos vemos obligados

a comprobar un fracaso igualmente categórico. En efecto, si bien es cierto que en

Ginebra se aceptaron objetivos cuantificados, como el criterio del 1% del ingreso

nacional bruto, tampoco en este caso existió la voluntad de aplicación concreta.

Las condiciones de la ayuda financiera internacional ban evolucionado sin tener

presentes los intereses de nuestro desarrollo, ya se trate del volumen de la ayuda,

de su costo o de los plazos de reembolso. Las transferencias efectiVas de recursos

financieros, estacionarias en términos absolutos, han disminuido en relación con el

producto nacional bruto de los países desarrollados, puesto que en 1966 no repre­

sentaron más que el 0,67% de ese producto, mientras que en 1961 represe~taban

el 0,82%. La asistencia financiera internacional, al par que ha experimentado una

importante disminución en volumen, ha sufrido profundas alteraciones cualitativas.

Así, cada vez más la ayuda multilateral cede el paso a la ayuda bilateral condicio­

nada, las donaciones se sustituyen por préstamos y los aportes de fondos públicos

desaparecen ante los capitales privados. La paralizaci6n que afecta actualmente a

la Asociación Internacional de Fomento es la más clara prueba de esas tendencias.

l···
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En realidad, señqr Presidente, sea cual fuere .el aspecto q~~ .se considere ~. '. . ,. ... ..

fines de este año de 1967, será en vano buscar motivos de satisfacción. Hay efectos

inquietantes que van,'cobrando más importancia que los objetivos iniciales y,. .' . . .' .

constituyen una prueba d.e que todavía no, hay disposición a renunciara l..os

privilegios.

Los progresos hechos en el mundo desarrollado, seml de o~den técnico o insti-
, . .

tucional, acarrean a menudo peligros para nuestros países. ¿Deberemos renunciar,

paradójicamente, a ciertos progresos para servir mejor a la causa del desarrollo?

Es indiscutible que la integración regional de los países desarrollados constituye

un adelanto por lo que. respecta a la mejor utilización de los recursos ya una mayor.

cooperación. Pero, ¿habrá por ello de oponer obstáculos aún mayores al comercio de

los países en desarrollo? Tenemos derecho a hacernos esa misma pregunta con refe­

rencia a la cooperación entre países industrializados, a la reforma monetaria inter­

nacional, o incluso a la investigación científica orientada hacia la fabricación de

productos sintéticos.

Las Negociaciones Kennedy, terminadas este año, han señalado una etapa imp?r­

tante en la historia del comercio internacional. Pero, ¿era necesario que consa­

grasen cierta ruptura entre los países ricos y los países pobres, al no tener en

cuenta sino los .intereses de los primeros? Para nuestros países, que no pueden

suscribir la decantada idea de las con..::esiones l'ccíp~..ocas, tales negociaciones

estuvieron fuera de su alcauce ~. han t81:::unadcccn ~l1a nueva decepción. Trátese

del Decenio para el Desarrollo, de la primera Ccn:'erencia sobre Comercio y

Desarrollo o de las Negociaciones Kenned;y, existe un factor ¡único, origen de

nuestros fI'acasos: la negativa de aseg'-1rar su concurso por parte de los países

que, pese a la amplitud de medios de que disponen para ello, no tienen fe en el

nuevo papel que les pedimos desempeñen.

Hoy hemos de temer que vuelvan a defra~darse nuestras más ardientes esperanzas

con respecto a los demás instrumentos que hemos inteptado fo~jar para el desarrollo

econ6mico. Por ejemplo, el Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo de la

Capitalización y la Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial

/ ...
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siguen todavía, al cabo de un año de existencia, careciendo de los recursos que les

habrían permitido satisfacer, aunque sólo fuera en parte, el mandato que les

confirió esta Asamblea. Lo limitado de su acción parece guardar relación con el

reproche que se hace a los países en desarrollo de que, en cierto modo, impusieron

su creación a países que no estaban dispuestos a suscribirla.

Nuestros países) señor Presidente) están acostumbrados ya a tales reproches

que, por fortuna, no les impiden seguir adelfu'1te por el cam:!.no de la acción positiva.

Con su unidad, que les da fuerzas para hacer frente al problema del subdesa­

rrollo, han combatido siempre tenazmente para corregir SU situación y para lograr

un nuevo orden internacional, más propicio a su progreso económico y a la mejora de

su condición social. Tanto en la Junta de Comercio y Desarrollo como en el GATT,

en el FMI como en el BIRF, nuestros países no han cesado jamás de abogar por un

esfuerzo de conjuIlto a fin de corregir la evolución desfavorable de sus relaciones

económicas con los países industrializados; a menudo han llamado la atención sobre

la necesidad de que le. comunidad internacional en su conjunto adopte medidas

preventivas, como en el caso de la propuesta de constituir existencias reguladoras.

Siempre han querido asumir las responsabilidades legítimas que les corresponden,

como se ha demostrado en el caso de las Negociaciones Kennedy y en los debates sobre ­

la reforma del sistema moneta::.'io L~te:·llucj.G>,L

Nuestros países tampücc te~~n P::':'::.':'::,c::cl' CC! e::' ej('m.~lo y llevar a la préctlca

3\lS convicciones. Sin duda, SU8 ~sli.~~zc~ G~ i~tesru~~{~ eccnómica regional o

~ubregional todavia son modestos, ~" me:::;;cen, el ai.:i.eIltc.. y ayuda, más de lo que

reciben actualmente. Para nuestro~ países es u::m LJonra haber afirmado concretnmente)

y pese a la falta de medios, SU solidari~31 C0D los más desheredados de entre ellos.

En el mismo Grupo de los Setenta y Siete, cuyos representantes han trabajado en

estrecha colaboración desde 1964, en las Naciones Unidas en Nueva York, y en la

UNCTAD en Ginebra, nuestros países han desplegado esfuerzos pacientes a fin de
".

elaborar soluciones prá~ticas para los problemas del subdesarrollo. E~ ejemplo mas

edificante de esta labor se encuentra en el comité de Coordinación del Grupo de los

Setenta y Siete que, durante casi un año, preparó con grro1 abnegación la Conferencia

Ministerial de Argel. Me complazco en rendir hcmenaje a todos los miembros del

Comité, así como a su Presidente, el Embajador Da Silveira, del Brasil.

l· ..
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Por otra parte, la aportación del Comité de Coordinación se ha visto conside­

rablemente realzada gracias 'a la contribución eminentemente positiva de la Secretaría

General de la UNCTAD. Aeste respecto debo, una vez más, agradecer sus constantes

esfuerzos al Dr. Raul Prebisch, que ha trabajado incansablemente, con la distinción

y dedicación que'le son características, por el advenimiento de upa ~utént.ica coope­

ración internacional. Deseo incluir en este homenaje sinceramente amistoso a ¡os

miembros dei Comité de redacción, y especialmente a ~uestr~colega, el ~inistro

Stanovnik de Yugoslavia, que con su fe, competencia y dinamismo ha contribuido mucho

al éxito de la Conferencia.

Señor Presidente, sin dllua todavía es demasiado pronto para que nos pronunciemos

sobre los trabajos de la UNCTAD en la esfera de los pr~luctos básicos, de las prefe­

rencias, de la promoción del .qomercio o de la cooperación técnica. Por lo menos
, "

podemos decir que la Secretaría ha realizado una labor,verdaderamente innovadora en

la búsqueda de soluciones y en la cooperación con los demás organismos intern~cio­

~nales, como el GATT y la ONUOI, y que su acción ,constituye la base de las esperanzas

que todos alentamos con respecto a la Conferencia de Nueva Delhi.

En previsión de esta retmión de Nueva Delhi, la Conferencia ministerial de los

Setenta y Siete ha adoptado la Certa de Argel. Dicha Carta refle~a verdaderamente

las aspiraciones de los puebles de nuestros tres vastos continentes. Los tres

grupos regionales celebrarl::'n ses re ..l.ll'Lones p::e'.I8 ~'atc:::,ias e:1 B9,ng:wk, Bogotá y Argel,

y allí ratificar(ll) los tres P:;"itlC' l~"'a::'ed te~.tcs ~ue habria de estudiar la Conferencia:
.'.

la Declaración de Bangkok ce les raf,:,e:: 3~;i~+i :os, la Carta del Tequendama de los

países latinoameric8.L"1os, :l la De<.'la!"~.c:é~1 ae it~'e:e::' (le los Estados africanos. Estos

tres documentos prefiguran la Carta de A::'~e:, pt.es son prueba de una notable unidad

de opiniones, que sólo puede explicarse por la comunidad de aspiraciones y la comu­

nidad de destino de nuestros pueblos.

La Carta de Argel, señor Presidente, marca el inicio de una nueva era en las

relaciones econ6micas internacionales. La Conferencia de los países del tercer

mundo habrá sido un acontecimiento excepcional. El porvenir nos lo confirmará

todavía más, porque el documento que ha sancionado sus trabajos tiene ya valor

hist6rico. Sus autores estaban inspirados por la voluntad común de superar la

etapa de las simples reivindicaciones y ofrecer una alternativa realista y convin­

cente al subdesarrollo del tercer mundo. La Carta de Argel es de hecho la expresi6n
/ ...
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de nuestra fe en la razón y ~1 la solidaridad hmnana, pues partiendo del análisis

de una situación inquietante, tiende a un programa de acci6n simple, realizable y,

por lo tanto, capaz de dar Sll verdadero contenido a la nocióllde cooperación

internacional.

No me extenderé más sobre la situación actual, por haberlo hecho ya - me temo

que algo excesivamente - al comienzo de mi exposición. Querría en cambio señalar

nuevamente el carácter concreto y el espíritu constructivo con que se propone hoy

el programa de acción de los Setenta y Siete. En dicho programa, que incluye los

tres sectores principales que requiere una acción internacional i~~ediata, el de

los productos básicos, el de los proáuctos manufacturados y el de la financiación

del desarrollo, se hacen propuestas precisas y rigurosas.

En lo que se refiere a los productos básicos, cuya exportación sigue siendo

la base de la mayoría de nuestras economías, la Carta de Argel hace un llamamiento

a la cooperación y a la negociación con objeto de concertar rápidamente convenios,

producto por producto. Estos convenios, que no han podido concluirse hasta ahora

pese a las recomendaciones de la primera Conferencia, se presentan hoy como muy

posibles, después de las consultas y los estudios llevados a cabo. En particular,

el grupo de los paises en desarrol~o considera factible celebrar U~ convenio

internacional sobre el cacao antes ce fiuales de 1967, y otro sobre el azúcar a

principios de 1968.
Asimismo, con respecto a !_8S e~~isten('iQ2 resu}_3Cio::-as, nos ha parecido conve­

niente recomendar, a fin de estabilizar les m€~cades de los productos prima~ios,

una financiación previa pvr las institucione3 internacionales y los países desarro­

llados, los únicos que están en condicic;,~cs eje suministrar los recursos necesarios

en esta fase, seguida de una finariciación regular por los países exportadores y los

países consumidores. Se recomiendan medidas para vencer los obstáculos a los

esf~erzos de diversificación de nuestras producciones, que exigen una asistencia

técnica suplementaria y la constitución de fondos específiCOS, así como para maxi­

mizar y estabilizar los precios de exportación, en particular haciendo un llama~

miento a los países desarrollados para q~e adopten las medidas arancelarias y

fiscales adecuadas.
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En la esfera,de las restriccio~es comercial~s, a los países desarrollados que

las practican se les pide que hagan urgentemente todo lo posible para eliminarlas

en forma progr~siva mediante el retorno al statu qua d~ 1964, la gar&lt!a de 'un '

acceso mínimo a los mercados, la eliminación de las prociu'::ciones locales no renta

rentables y los productos sint~ticos o, por último, la concesión de un trato prefe­

rencial a los productos de los países en desarrollo.

El deseo de expansión de las ex~ortacionesde los productos manufacturados de

los países en desarrollo está estrecheme~te relaci~lado con el dinamismo,notable

que caracteriza a este sector, y con la contribución decisiva que aporta la indus­

trialización a toda política de desarrollo. Sin embargo, los frutos de esta expan­

si6n no podrían repartirse equitativarueute sin instituir condiciones de trato

iguales entre todos los países en desarrollo, por una yarte, y, por otra, el esta­

blecimiento de tratos preferentes en relación con los países desarrollados. Los

principios del sistema de preferencias generales y no discriminatorias se han elabo­

rado con este espíritu. Estos principios tienen debidamente en cuenta la situación'

de los paises que todavía no pueden beneficiarse de las preferencias, as! como los

intereses de los países comp~endidos en las Z0nas preferenciales actualmente

existentes. Para que pueda tener un a:cance completo, el sistema de preferencias,

que deseamos sea adoptado en Hteva Delhi, deberá armonizarse con medidas de libera­

lización y fomento del comerl:::'c de nr.8strc G p:.'O( uetos elabcr8dos, en forma de un

acceso más amplio a los me~c~6:ls:;e alto pec' '::-:':' acgtlisitivo y también de la concesión

de 1nc~ntivos al consumo de eses .:<:.:·ti~u:.Gs, Ed la a J::'icacién de estas medidas, se

reserva una función especiaLnente iillpol'tan~c i.:i los c'rgm1ismos, de las Naciones Unidas,

en particular a la UNCTPn.

Para nuestros países, que están deseosos de movilizar todos los recursos dispo­

nibles a fin de superar su atraso eccnémico, el comercio yla asistencia no pueden

estar separados. Por ello, la aportación exterior seguirá formando parte de

nuestros programas de desarrollo} aunque sea como elemento de apoyo. En la Carta

de Argel se analizan con detalle las condiciones de una asistencia financiera jui­

ciosa a este desarrollo, para lo cual se fijan obj~tivos cuantificados y se definen

modalidades precisas. As!, se recomienda, que el sector público desempepe un papel

más importante para lograr el objetivo aceptado segén el cual la contribuci6n de los
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países ricos debe equivaler al l~ de su ingreso nacional bruto. Tambi~n se fijan

criterios precisos respecto de la durac16n de los pristamos y los tipos de interés)

y se pide que se uniformen todas las normas de préstamos con las condiciones de la

Asociaci6n Internacional de Fomento, creándose para ello un fando multilateral de

reparto equitativo de intereses. Además, en la Carta se sugieren medidas de refi­

nanciación de los préstamos y la consolidaci6n de la deuda exterior en condiciones

~berales, para evitar que la carga de e$ta deuda no anule a breve plazo los efectos

de la asistencia financiera. En ella se pide que se instituyan sistemas de finan­

ciaci6n complementaria y compensatoria, con la asistencia del Banco Internacional

de Reconstrucción y Fomento y el Fondo'Monetario Internacional, sin menoscabo para

la soberanía de los países miembros. En lo que se refiere a la cuesti6n de la

reforma monetaria internacional, los pa!~es en desarrollo s610 la conciben si está

vinculada con la cuestión de la financiación del desarrollo, y reclaman una parti­

cipación activa en la política aplicada por los organismos financieros internacio­

nales en esta esfera.

En la Carta de Argel no se han pasado por alto las graves preocupaciones que

inspiran a los países en desarrollo las reglamentaciones actuales de los transportes

marítimos, los fletes y los seguros. En consecuencia, se pide que se reafirme

pJienamente la competencia de la UNCTAD al respecto, y que se creen condiciones que

permitan a los países en desarrollo asumir las responsabilidades que exigen su

soberanía nacional y sus imperativos económicos.

En Argel, señor Presidente, el esfuerzo de nuestros países ha tendido a crear

las condiciones de una cooperación internacional y de una div1s16n del trabajo que
favorezcan, y no qu.e obstaculiceJl, el desarrollo econro1co.

A este respecto, la nueva distribuci6n de funciones y de recursos que tiene

l~ar actualmente con motivo de la formación o del fortalecimiento de las agrupa­

ciones económicas regionales de los países adelantados, no podrá contribuir a la

expansión económica mundial si no tiene debidamente en cuenta los imperativos de

nuestro desarrollo. Por esta razón, en la Carta de Argel se afirma no sólo que las

agrupaciones de paises desarrollados debieran abstenerse de discriminar contra los

pr~ductos del tercer mundo, sino que además debieran favorecer una diversificación

de la producción de esos países, haciendo que sus t~cnicas y sus patentes fuesen más

accesibles para ellos.
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Señor Presidente'J en ,los 4ltimps 'a~os .1,os países del. ;ter.cer'.. mundo",han apren-.

dido a que la asist"encia exterior.' s610 puede. tener sentido si encuentra 'en el

lugar a que se la destina un esfuerzo más decidido en pro del desarrollO'. '. Además J

esa asistencia sólo debe concebirse y aceptarse C,omo ,una fuerza auxiliaT "capaz 'd,e '

acele~ar el proceso de ,transición hacia la condición de país desarrollado.,: Huelga

decir que n,uestros países, a los que la experiencia ha enseñado a contar primero'1

ante todo con sus propios recursos y con el genio creador de sus pueblos, han adqui­

rido conciencia plena en Argel de la necesidad de cerrar filas y afianzar sus

vínculos de solidaridad. Han reafirmado la necesidad de intensificar la expansión

del i.ntercambio y lacoo,peración económica entre ellos comp elemento, principal de

una estrategia global de su desarrollo. Sin duda, advierten las dificultades

históricas, geográficas y sociales que: existen; y que no se encuentran en el marco

de la cooperación entre los países desarrollados. Pero están dec~didos a explorar

a fondo los caminos existentes y a examinar otros nuevos, para llegar a Q~a, coope­

ración económica real en el plano regional y subregional. Esperan rendir cuentas

a este respecto en la,Confere~cia de las Naciones Unidas sobre, Ccmercio y Desarrollo,

en su período de sesiones en Nueva Delhi.

No puede haber mejor prueba óel espíritu que prevaleció en Argel que la acep­

tación, por parte del Grupo de los Sete••ta y Siete, de ur+a solidaridad mayor

respecto de aquellos quenuestrcs poíses ~~e" por estar ce~os avanzados económica­

m~nte, corren el riesgo de no pcd~rpt\_'tir..:i»s.!' p~_e .•¿ Je"¡te en las ventajas de la

cooperación y de la nueva división in'':.crm.eicm:l· del tr&bnjo. Con objeto de

aplicar mejor los principios de la so~idaridad y qe le cooperación en el tercer

mundo, nuestros representantes también previeron en Argel una coordinación mejor

de sus futuros trabajos, yla celebración regular de reuniones al nivel, más alto.

Señor Presidente, nuestra misión en esta Asamblea y ante el Secretario General

de las Naciones Unidas obedece al esfuerzo de información y de persuasión empren­

dido por nuestros países en vísperas de la segunda UNCTAD. Otras misiones de buena

voluntad están estableciendo contectos, que esperamos sean fructuosos, con diri­

gentes de los países desarrollados, a fin de que Nueva Delhi sea verdaderamente la

etapa de las negociaciones concretas sobre programas precisos de acción.

1.. ·
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De esta manera~ señor Presidente, podrán echarse los cimientos del nuevo

orden económico internacional al que aspiramos. Desde este punto de vista, la

Carta de Argel de los paises en desarrollo constituye un documento básico que

podrá inspirar, por su orientación y su acción, a las organizaciones internacionales

y regionales, así como a los propios gobiernos. Abrigamos la esperanza de que,

antes del encuentro en Nueva Delhi, todos los que tienen una responsabilidad

directa o indirecta en la concepción y ejecución de la·política econ6mica y

comerciál realicen un estudio detallado de la Carta de Argel.

Por nuestra parte, confiamos en que la histórica reunión de Argel habrá ace­

lerado el despertar de los países pobres a la realidad, a la realidad de su fuerza

y de su unidad. A este respecto, el éxito de Argel es ya una prenda del éxito de

Nueva Delhi. La Reunión Ministerial de los Setenta y Siete habrá tenido el mérito

de abrir paso a un interlocuto~ valedero, dispuesto a asumir mañana la función de

partícipe en la tarea común de construcción de un mundo de justicia, prosperidad

y paz.

Señor Presidente, las responsabilidades están ahora deslindadas. ,Se trata de

establecer una auténtica cooperación internacional que ponga fin a todas las rela­

ciones de explotación y de opresión. Se trata de sustituir el clima de tirantez

que sólo puede engendrar duelo y ruinaD, por un clima de paz propicio al desarrollo

integral del hombre. Se trata de e$;t3bl~cer nuevas prioridades, de manera que los
-~' .. -, ", "1 :' • '-~' <" .. '~~·:.o .'. < ,

inmensos recursos dé qué"dls'po~~epi,bs,:E,~'l:~9~rérl:Y ~.i:rvan' al hombre en lugar de enca-
..... l! '~", ": . " . , lo,:~.;, ',..,', .:

denarlo y esclavizarlo. Se tra~á ,dé ~seit:;~ra:r .a.'. las.g.~n(;!raciones venideras, al tina"

lizar este siglo XX que ha llevado al hombl:e a l:..a.s cimas más altas del progreso y

de la incertidumbre a la vez, ~~ mundo en que ra desesperación y la miseria queden

desterradas para siempre.

La humanidad es capaz de tal misión. De no mediar un renunciamiento inconce-

bible, no podrá eludirla.

Muchas gracias, señor Presidente.




